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Dominga, un bolero falaz 

Ximena Jara M. 

ace unos días el Comité de Minis- 

tros se reunió, tras una serie de 
retrasos, y con subrogantes, para 

resolver la suerte del proyecto Dominga. 
Para sorpresa de nadie, la resolución fue 
negativa, lo que desató una conversación 
falaz: un falso dilema en el que parece ha- 
ber dos alternativas, cuando, en realidad, 

solo se valida una, en este caso, dar el va- 
mos al proyecto. 

Al parecer, la única opción de legiti- 
mar la resolución para algunos sería si 
aprobara el proyecto; de lo contrario, las 

motivaciones serían siempre políticas y, 

por tanto, corruptas. Entendiendo que el 

comité de ministros es, justamente, una 

instancia política, la queja de que ejerza 

como tal refleja la insinceridad de una 

conversación planteada a partir de aspec- 

tos técnicos pero que es ideológica, tal co- 
mo lo es la postura de los inversionistas. 

La discusión sobre la algarrobilla y el 
loro tricahue expresa en realidad la pre- 
minencia de una convicción: que no hay 
inversión que valga la biodiversidad que 
no se puede recuperar o el impacto que, 

    

de ocurrir cualquier accidente o incum- 
plimiento de normas, se generaría en el 
delicadísimo entorno marítimo y terres- 

tre de operación de la minera. 
Del mismo modo que esta no es una 

conversación realmente técnica, tampo- 
co ocurre en abstracto. Desde la mirada 
de los promotores de Dominga, ocurre 
en un momento en el 
que la inversión ha de- 
crecido y necesitamos 

“Desde la mirada de 
los detractores, esta 

huano; los relaves mineros que inutili- 
zaron la bahía de Chañaral o las 12 mil 
toneladas de plomo y arsénico que 
Promel dejó en Arica y que enferma- 
ron y enferman a más de 4 mil perso- 
nas. 

Todos eran buenos proyectos dein- 
versión, generan empleo local y se sos- 

tenían en la certeza 
de su viabilidad eco- 

nómica. Todos eran 
que aumente. Decirle no pe parte de un Chile pro 
sería cerrar la puerta ala COMVErSACIÓN OCUFTe crecimiento. 
inversión, al crecimiento  tKaS UN aprendizaje Sí: las leyes am- 
y al progreso. traumático bientales han cam- 

Pero desde la mira- reiterado”. biado, tal como ha 
da de los detractores, 
esta conversación ocurre tras un apren- 

dizaje traumático reiterado. Daños que 

no se reparan con una multa. Lo hemos 
visto en enormes catástrofes ambienta- 
les como la del Santuario de los Cisnes 
del Río Cruces, en Valdivia, contamina- 

do por Celco; la muerte de miles de pe- 
ces en el río Mataquito, también causa- 

da por Celco; la intoxicación de más de 

100 personas, en su mayoría niños, en 
La Greda, con dióxido de azufre prove- 
niente de Ventanas; la grave contami- 
nación marina por la salmonicultura; el 
derrame de petróleo de Enap, en Talca- 

cambiado la idea del 
desarrollo económico. Pero las fallas de 

la institucionalidad ocultan el fondo de 
una discusión que no tiene que ver con 
planes de manejo ni con plazos, en una 
suma cero en la que se enfrentan la em- 
presa y las autoridades políticas. 

Mientras sigamos negándonos a 
una conversación estructural más seria 
sobre ordenamiento territorial, creci- 

miento, industria y zonas protegidas, 

seguiremos mintiéndonos sobre un diá- 
logo que puede ser interpelado, pero ja- 
más debiera ser tildado de ilegítimo por 
sus componentes políticos. 

  

  

¿Quién chequea a los chequeadores? 
  

Manfred Svensson 

iS 
mediados de la semana pasada 
Mark Zuckerberg anunció que 
pondrá fin al fact checking en Face- 

book e Instagram, para así “volver a nues- 
tras raíces sobre libertad de expresión”. El 

anuncio fue tomado con la usual cuota de 

escándalo por parte de quienes aspiran a 
controlar las narrativas admisibles. Hace 
ya una década existe una enorme indus- 
tria del fact checking, y esta semana han 

insistido sobre la importancia de su papel 
“en estos tiempos de desinformación”. 
Como en todo sistema de resguardos, 

len omitir la pregunta obligatoria: ¿quién 
chequea a los chequeadores? 

La pregunta es pertinente por mu- 
chos motivos, algunos tragicómicos. Ahí 
está el caso de Snopes, una agencia de 
chequeo que, en su lucha contra el sitio 

satírico Babylon Bee, ha tratado la sátira 
como forma de desinformación (imagine 
el lector qué gracia tendría una sátira ro- 

tulada como tal para que no la vayamos a 

  

  

   e- 
  

  

confundir con noticias). Pero absurdos 

como este responden además a un evi- 

dente motivo ideológico: son solo algu- 
nas ideas las chequeadas. 

¿Afirma usted que la leche de muje- 
res trans producida por consumir hormo- 
na progestina es tan buena como la leche 
materna? No tiene entonces nada que te- 

mer de parte de los fact checkers, que de- 
jarán pasar esa y otras 

mentiras sin problema. 
Este tipo de chequeo no 
apunta, al fin y al cabo, a 
establecer si acaso una 
noticia se ajusta a la reali- 
dad, sino si acaso se ajus- 
ta a la narrativa deseada. 

En abril del año pa- 
sado esta lógica quedó 
masivamente al descu- 

bierto en el reportaje “Inside the Disinfor- 
mation Industry”, publicado por UnHerd. 
Como mostraban ahí, ONG dedicadas a 

formar índices de desinformación los 

creaban no en base a la veracidad de las 
noticias transmitidas, sino evaluando co- 

sas como qué tan “adversarial” respecto 
de inmigrantes o personas trans era un si- 

  

ciudadano 

  

identificar 

“Hay un músculo 

atrofia si uno 
siempre traspasa a 
otros la tarea de 

y la verdad”. 

tio de noticias. 

No cabe duda de que la desinforma- 

ción existe. Los “chequeadores”, sin em- 
bargo, tampoco salen muy bien parados. 
Ocurre, porlo demás, que hay un múscu- 
lo ciudadano que se atrofia si uno siem- 
pre traspasa a otros la tarea de identificar 
la mentira y la verdad. Esto no es algo que 
se pueda delegar. Todo esto tiene impac- 

to no solo en la liber- 

tad de expresión y el 
rumbo de nuestra 

cultura política, sino 

también en los mo- 
mentos cruciales de la 

vida democrática. 

Hace apenas un 
mes, después de to- 
do, que en Rumania 
el Tribunal Constitu- 

cional canceló una elección bajo el pre- 
texto de que una parte corría con venta- 

ja por su uso de la desinformación. Co- 
mo a nadie le importa Rumania, ahí 
quedó esa historia. Pero como decía el 
comisionado europeo Thierry Breton, 
“lo hicimos en Rumania y si es necesa- 
rio lo haremos también en Alemania”. 

que se 

la mentira 

Carolina 
Abuauad 
Fundación Plensa d 

El último año 
ras tres años de desafios politi- 

cos y sociales — elecciones 
recurrentes, creciente preocu- 

pación por la seguridad y continuidad 

del statu quo —, el Presidente Boric 

enfrenta la recta final de su gobierno; 

estos últimos 14 meses serán clave 

para intentar dejar un legado. 
¿Qué prioridades podría impulsar para 

dejar una huella imborrable? Resulta 
inevitable pensar en la reforma de 

pensiones. Este proyecto exige con- 

senso político y escuchar a los exper- 
tos para garantizar un sistema sosteni- 
ble que proteja el ahorro individual, 
fomente la cotización formal y mejore la 

calidad de vida de los pensionados. Sin 

embargo, se ve difícil que esto se con- 
crete si consideramos las recientes 

declaraciones del presidente, quien, en 

un tono airado, dio a entender que el 
gobierno ya ha cedido demasiado 
desde la propuesta inicial. 
Otro desafío importante es la permiso- 
logía. La inversión minera promete 

crecer en 2025, y la resolución de 
algunas incertidumbres tributarias y 
legales — como el royalty y los proce- 
sos constituyentes— ha permitido 
recuperar la confianza y retomar pro- 
yectos relevantes. Este mismo enfoque 

es necesario en otros sectores. 
Por último, pero no menos importante, 
sigue existiendo una deuda en materia 

de descentralización. Pese a las expec- 

tativas de contar con el primer presi- 

dente nacido fuera de Santiago desde 
Patricio Aylwin, las iniciativas del gobier- 
no en torno a este tema se vieron frena- 

das o relegadas por la aparición de 
escándalos y otros acontecimientos 

que han generado sospechas en el 
proceso de descentralización. Quizás 

esto explica la paralización del proyecto 

de rentas regionales o el timido traspa- 
so de competencias desde el nivel 

central hacia los gobiernos regionales, a 

lo que se suma la escasa promoción de 
proyectos de infraestructura relevantes 
fuera de Santiago. Fomentar el desarro- 
llo económico de las regiones y aumen- 
tar su autonomía política y fiscal podría 

ser clave para ayudar al país a salir del 
estancamiento económico. 

El gobierno del Presidente Boric se 

encuentra en la recta final, pero eso no 
implica que deba claudicar en impulsar 
políticas que dejen al país en mejores 

condiciones de las que lo encontró al 
comenzar su mandato. Aún queda poco 

más de un año para dejar un legado 

que sea valorado por la población, y 
evitar pasar a la historia como un presi- 

dente que pocos recuerden.
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